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			​Prefacio y agradecimientos

			A través de este relato se busca abordar el afrofemicidio de nuestra hermana Maribel Pinto. Se centra, principalmente, en un diálogo entre las mujeres afrodescendientes de la diáspora en Cuenca, Ecuador. Su contenido plantea muchas interrogantes, dudas, algunas respuestas y, sobre todo, la trascendencia espiritual de nuestras voces, porque es en el círculo trenzado con nosotras donde Maribel forjó su liderazgo y su legado político.

			Mi sincero agradecimiento y reconocimiento al Movimiento Afro del Azuay, a Mama Yama, Nila de Aguiar, Catica, las Gopi, Tulasi Domínguez, Mary Cañola y a otras compañeras de la organización. Los hechos vividos con el afrofemicidio de Maribel nos causaron profundas heridas en nuestros corazones que aún sigue doliendo, pero este dolor nos motiva a seguir creciendo en el activismo político de base.

			Como parte del Movimiento Afro de Azuay reconozco y agradezco a aquellas organizaciones y a los liderazgos del movimiento panafricanista que nos acompañaron en diferentes momentos de la campaña Todos Somos Maribel con aportes teóricos, con recolección de firmas, con eventos virtuales, conversatorios, foros y conferencias fueron invaluables.

			Agradezco a la plataforma educativa de la Escuela de Formación Afroandina de Azuay del Movimiento Afro, por ser un espacio permanente para los diálogos colectivos.

			Agradezco al Doctor Telmo Tello y su equipo, quienes defendieron la causa a favor de la familia de Maribel dando una acertada lectura jurídica al caso en cuanto a las categorías Interseccionales y las articulaciones de poder. También agradezco los documentos jurídicos aportados a los análisis que aquí presento.

			Agradezco a mi familia por su acompañamiento, por encima de las dificultades, especialmente a Jesús Capriles y a mi hijo Fernando Capriles López.

			Finalmente, agradezco a Ecuador por ser un hogar durante cinco años y constituir un punto de inflexión en mi vida.

		


		
			“Y aun así me levanto”, de Maya Angelou1

			Tú puedes escribirme en la historia

			con tus amargas, torcidas mentiras,

			puedes aventarme al fango

			y aun así, como el polvo… me levanto.

			¿Mi descaro te molesta? ¿Por qué estás ahí quieto, apesadumbrado?

			Porque camino

			como si fuera dueña de pozos petroleros

			bombeando en la sala de mi casa…

			Como lunas y como soles, con la certeza de las mareas,

			como las esperanzas brincando alto,

			así… yo me levanto.

			¿Me quieres ver destrozada? Cabeza agachada y ojos bajos,

			hombros caídos como lágrimas,

			debilitados por mi llanto desconsolado.

			¿Mi arrogancia te ofende? No lo tomes tan a pecho,

			Porque yo río como si tuviera minas de oro

			excavándose en el mismo patio de mi casa.

			Puedes dispararme con tus palabras,

			puedes herirme con tus ojos,

			puedes matarme con tu odio,

			y aun así, como el aire, me levanto.

			¿Mi sensualidad te molesta?

			¿Surge como una sorpresa

			que yo baile como si tuviera diamantes ahí,

			donde se encuentran mis muslos?

			De las barracas de vergüenza de la historia

			yo me levanto

			desde el pasado enraizado en dolor

			yo me levanto soy un negro océano, amplio e inquieto,

			manando me extiendo, sobre la marea,

			dejando atrás noches de temor, de terror,

			me levanto,

			a un amanecer maravillosamente claro,

			me levanto,

			brindado los regalos legados por mis ancestros.

			Yo soy el sueño y la esperanza del esclavo.

			Me levanto. Me levanto. Me levanto.

			

			
				
						1 Maya Angelou, “Y aun así me levanto”, clublecturacastellnovo.wordpress.com, 2.


				

			
		


		
			​Capítulo 1 
Mi tránsito migratorio y el activismo afroazuayo

			Este texto existe porque está escrito en conversación con mis hermanas Nila de Aguiar, Mama Yama, Catalina Hurtado, Tulasi Domínguez, Mary Cañola y otras compañeras, mujeres y niñas negras. Para el pueblo afroecuatoriano y de la diáspora afrodescendiente. Especialmente está escrito para la preservación histórica de la memoria de la activista del pueblo afroecuatoriano Maribel Pinto.

			Si en la época colonial los cronistas escribían nuestras historias para ser conocidas a su modo por una élite imperial española, y luego los historiadores blancos y mestizos lo hacían para la incipiente burguesía criolla, ahora es urgente escribir y contar nuestras versiones históricas y asumir con el devenir el peso de las reflexiones.

			Escribir sobre el pueblo negro de Ecuador, de sus mujeres y liderazgos, es considerar la heterogeneidad cultural, la inmensa diversidad según sus orígenes nacionales e internacionales, sus propias dinámicas históricas y territoriales. Dialogar sobre la comunidad negra es entender que no configura un estamento monolítico; por el contrario, da cuenta de gran pluralidad y dinamismo. Pero, fundamentalmente, refleja una historia llena de torceduras que se sienten perdurables, pero que tienen brillo y poder.

			Todo comenzó desde mi experiencia como mujer afromestiza nacida en Venezuela, donde la ideología del mestizaje, desde la colonia hasta la actualidad, acapara todas las instancias de las mentes y de la sociedad. En Venezuela, el ideal de belleza blanco-mestizo se impone claramente y el racismo es oculto «a veces» no reconocido y hasta condenado por los que lo ejercen, pero muy sentido por quienes lo hemos padecido en los ciclos de nuestras vidas en el trabajo, en los institutos educativos, en las calles, en las comunidades. Las frases típicas y recurrentes dan cuenta de ello:

			• Alísate ese pelo malo.

			• Hay que casarse con un blanco para mejorar la raza.

			• Hay que sacudirse el guayuco.

			• Se solicita señorita de «buena presencia».

			• Negra, si fueras blanca y tuvieras el pelo liso.

			• Fulanita es una acomplejada porque es negra…

			• Eres negra, pero bonita.

			• Trabaja duro como negro para vivir como blanco.

			• Otros.

			Crecí y sigo escuchando frases, chistes y comentarios microrracistas en los diferentes contextos de la vida. En Venezuela también se puede observar en las diferentes narrativas, literatura, cultura popular tradicional y contemporánea, en la academia. Además de esto, especialmente existe un arraigado racismo anti indígena, de lo cual hay mucha evidencia; lo cual he vivido por mi propia herencia familiar mestiza y lo investigué para mi primer libro, La planificación comunitaria: género y métodos, donde analizo la comunidad indígena Warao y sus intentos de integración a la «civilidad» venezolana.2 Es decir, hay abundante evidencia de la exclusión, el blanqueamiento eurocentrado y, especialmente, la negación de los racismos, esto último se manifiesta como microrracismo o racismo encubierto. Hay que decir que el microrracismo es muy nocivo, su naturaleza es silenciosa, insidiosa, reiterativa, evidencia los estereotipos negativos interiorizados que prevalecen en nuestra sociedad y que se enfocan en los cuerpos de las niñas, mujeres y hombres racializados. Estas formas discriminativas de racismos que se velan en la cultura popular y criollismo, tienen impactos psicosociales y culturales muy específicos en las diferentes etapas de la vida de las personas, pero también impactan el sano desarrollo y bienestar de las comunidades, sobre todo de las sociedades libres y democráticas.

			No quiero ahondar en mi historia personal ni en las complejidades de la sociedad venezolana, más bien, me interesa mi interés genuino sobre el tema de la violencia contra las mujeres, el racismo y la negritud.

			Esto se manifestó en mi mente como un impulso constante de autorreflexión sobre la profundización de las categorías que me cruzan. Por eso escribo mi punto de vista, porque solo desde mi interior, mis arraigos, experiencias, conocimientos y ancestralidad, encuentro mi lugar en el mundo. Un dicho de Guinea Ecuatorial señala que «solo hay tres verdades; tu verdad, mi verdad y la verdad». Yo cuento aquí mi verdad y en especial mi sentipensar en el seno de una comunidad de mujeres negras de Ecuador que desde el 2018 hemos caminado juntas.

			En mi tránsito migratorio y llegada a Cuenca, encontré tres cosas:

			1. Que ya no era solo una venezolana «mestiza», sino una migrante afrodescendiente diaspórica en Ecuador. Al cruzar mi territorio hacia otro territorio, me ennegrecí… En ese trayecto mi cuerpo hizo una metamorfosis político-cultural y pasé a las «márgenes» de las fronteras de una comunidad afroecuatoriana, afrodescendiente y negra, reconocida por la constitución de Ecuador como «Pueblos y Nacionalidades». Este episodio de mi vida me recuerda lo que Rita Segato dice que es la «utopía del mestizaje», por más que te creas mestizo, como un viejo anhelo cultural de llegar a la blanquitud eurocentrista, jamás lo serás. Si vienes de estas tierras, es decir, nuestra raza se va matizando según a donde vayamos, podrás ser más blanco o menos negro, la tierra que llevamos dentro y en la suela de nuestros zapatos sigue en las márgenes del pensamiento colonial. Muchos venezolanos que estamos en la diáspora probamos esta afirmación.

			2. Por otro lado, enseguida me situé en un entorno de evolución personal y colectiva con el Movimiento Afro del Azuay. Desde este nuevo espacio me reconecté con mi historia personal y realidad actual en aquel momento; también reinicié mis estudios culturales, principalmente sobre la afrodescendencia, aspecto que había iniciado en 1990; esto me ayudó a reafirmar mi identidad y a mirarme en retrospectiva y así ampliar de manera crítica mis propios cuestionamientos, lo cual protegió mi vida en mi proceso migratorio.

			​El activismo afrodescendiente en la provincia de Azuay.

			El Movimiento Afro del Azuay es fundado y liderado por Mama Yama, Nila de Aguiar, Tulasi Domínguez y otros hermanos y hermanas del pueblo afro en Cuenca, Ecuador; estas personas, con su inmensa sabiduría, han impulsado desde hace más de 15 años los procesos por la reparación de derechos y de reconocimiento de la negritud en Azuay. A este semillero de anhelos y esperanza se sumó Maribel Alexandra Pinto Cervantes.

			Mama Yama, luego de una permanencia de 30 años en Ecuador y proveniente de Brasil, se preguntaba: ¿dónde están los negros en Cuenca?, ¿dónde está las organizaciones de lucha por los derechos de los negros en Azuay?, ¿dónde puedo encontrar esa cultura ancestral que seguramente debe haber en algún rincón del Azuay, la gastronomía tradicional, los bailes, la oralidad, el cimarronaje, entre tantas cosas?

			Y así…, otras interrogantes fueron provocando una catarata de ideas y acciones, es decir, del inicio del proceso reivindicativo de la negritud en Cuenca, luego en Azuay y también en la llamada Zona 6 de Ecuador, que incluye las provincias de Azuay, Cañar y Morona Santiago.

			Como una brusca liberación de energía nace el Movimiento Afro de Azuay. Las observaciones e iniciativas de Mama Yama, familia y amigos dieron significación simbólica, en Cuenca, a ese lugar, sus calles, sus edificios, escuelas, instituciones, reconociendo las estructuras que conforman la provincia. El objetivo ha sido la reconstrucción de un sujeto colectivo negro con identidad político-territorial en la provincia de Azuay.

			Para ello es necesario profundizar en los aportes y referentes afrodescendientes, debido a que hay un gran desconocimiento de los aportes de la comunidad negra, en parte de manera intencional de las clases históricamente dominantes. Por todo esto, el trabajo principal es casa adentro3, a lo interno de la comunidad afroecuatoriana y afrodescendiente o negra radicada de manera permanente o temporal en la provincia de Azuay. En segunda instancia, casa afuera, buscando la visibilización, el reconocimiento y la justicia histórica.

			¿Y cómo instrumentalizar el proceso de decolonización en Azuay a través de la Escuela de Formación Afroandina?.

			La Escuela de Formación Afroandina se fundó por la ausencia de conocimiento sobre la propia historia. ¿Cómo se puede caminar hacia un proceso de reparación de derechos si se desconoce su historia? ¿Por qué reclamar derechos? Concientización más ideología es más comprensión de la ruta a seguir, es igual al empoderamiento, es igual a caminar hacia la construcción de su propio destino liberador, es el Ubuntu y Uhuru.4

			Mama Yama
Presidenta del Movimiento Afro del Azuay

			¿Por qué casa afuera? Los lazos y experiencias creados entre los afrodescendientes en Cuenca y Azuay, desde sus propias visiones, tienen características de pertenencia, afectividad, familiaridad e historia, pero no así para el otro, el mestizo, el indígena y el blanco, que ve al negro en términos de ambigüedad, como de «no pertenencia». En este sentido, el Movimiento Afro del Azuay reclama este lugar desde
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